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ierre Vilar habla del largo siglo XVIII. Según él había comenzado
a observarse su espíritu a partir de 1680 con los novato res, ante­
cedente clarísimo de los ilustrados, y podría situarse su final en

1812, con la Constitución de Cádiz. Pero yo prefiero hablar de un corto

siglo XVIII, porque si bien se puede remontar su nacimiento a ese 1680
-aunque en España el cambio en sus políticas interior y exterior fue
drástico desde 1701-, su final es, evidentemente el momento del inicio
de la Revolución Industrial. En 1680, o en 1701, España, como el resto
de la Humanidad, vive dentro de la Revolución del Neolítico. Si por
aquel entonces apareciese Julio César, sabría perfectamente maniobrar
con los ejércitos entonces existentes. Estrabón se entendería muy bien
con Juan de la Cosa. Si Columela levantase por esos años la cabeza, mi­
raría como normal todo lo que sucedía en los campos, en la ganadería.
Cicerón comprendería perfectamente lo que pretendían los cabezas re­

dondas británicos hasta conseguir cortar la suya al rey Carlos. El Agripa
renacentista de Re metallica podría haber sido un amigo de Plinio el Jo­
ven, y así sucesivamente. Pero desde 1783, todo ese panorama que pare­
cía cristalizado, salta por los aires, Ha aparecido la Revolución Industrial
y todo, absolutamente todo, se altera.

Algo de esto es lo que se vive en el pensamiento económico general
del siglo XVIII cronológicamente considerado. En 1776 se produce la
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ruptura. Previamente existía una herencia que venía de los antméticos
políticos, los King, los Petty y demás, que enlazaba con los postreros
mercantilistas, y dentro de ese movimiento intelectual, aparecía, asimis­
mo, el grupo francés de Goumay y, por su influencia lógica en nosotros,
no se puede dejar a un lado a Italia, porque el enlace borbónico con una
serie de reinos italianos es bien conocido, y con él el impacto de la plé­
yade de los italianos: los Genovesi, los Galiani, los Beccaria, y el genio
de algún hacendista, como Verri, por ejemplo, que al servicio de la seño­
ra de Milán, María Teresa, comprenderá cómo, tras la Guerra de Suce­
sión y Utrecht, para reconstruir con rapidez lo asolado por la contienda,
debe ponerse en marcha un sistema impositivo real, sobre las cosas, y no
sobre las personas. Como Einaudi señala en el elogio que hace a Verri,
los dueños de los predios, de las viviendas, de los molinos, saben que si
trabajan duro y obtienen una rentabilidad superior a la calculada por el
fisco, esto beneficiará a sus bolsillos, por lo que el acicate para mejorar la
eficacia del sistema productivo, es cada vez mayor.

En medio de todo esto, surge una especie de revolución con la entrada
en juego de los fisiócratas, con Quesnay a la cabeza, y ese séquito inteli­
gente de los Mirabeau, los Mercier de la Riviere, los Dupont de Ne­
mours ... En el artículo Grains de la Enciclopedia francesa ya es claro el
mensaje de Quesnay: la libertad económica, y no la coerción es lo que
puede hacer que el trigo sea abundante y barato. Para que Luis XV lo
comprendiese, y debido a la afición del monarca a imprimir, hizo que por
real mano apareciese la primera versión del famoso Tableau Economique
que, en principio sólo intentaba mostrar las ventajas del modelo de eco­
nomía liberal, de la economía sin trabas. En sus Memorias, una camarera
de Madame de Pompadour, en plena Revolución Francesa, nos relatará
que en Versalles, un Delfín cabizbajo, se topó con aquel médico de moda
y mucho prestigio que era Quesnay. Éste le preguntó el motivo de su
preocupación. El Delfín repuso que la toma de conciencia de la dificultad
de reinar, como acababa de comprobar por unas decisiones de su padre,
Luis XV. La respuesta de Quesnay fue: -"Sir, nada de eso; fuera pre­
ocupaciones; no tenéis más que "laissez-faire, laissez passer, le monde va
de lui-méme". La frase famosa estaba lanzada, y pronto se articularía­
exactamente en 1776- en La riqueza de las naciones de Adam Smith,
en relación con el conocido teorema de la mano invisible: como se lee en
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este magnífico libro, el inicial de la Economía clásica, que quien se dedi­
ca a tareas productivas, "encaminando esa actividad de manera que sus
productos puedan ser del mayor valor, busca únicamente su propia ga­
nancia, y en éste, como en otros muchos casos, una mano invisible le
lleva a fomentar una finalidad que no entraba en sus propósitos ... Bus­
cando su propio interés, fomenta frecuentemente el de la sociedad con
mayor eficacia que cuando se lo propone realmente. Yo nunca he Visto
que quienes pretendían promover con sus actividades el bien público
hayan hecho muchas cosas buenas". Y algo antes había escnto en esa
misma obra: "No esperamos nuestra comida de la benevolencia del car­
nicero, del cervecero o del panadero; la esperamos del cuidado que ellos
tienen de su propio interés. No nos dirigimos a su sentimiento humanita­
rio, sino a su egoísmo, y jamás les hablamos de nuestras necesidades,
sino de las ventajas que de ello sacarán".

Soterrado, en esos momentos, se encuentra un capitalismo que, desde
el Siglo XVI, no ha dejado de incrementarse. En ese deseo se encuentra
con un tope, derivado de una serie de Instituciones, desde los gremios a
las doctrinas del precio justo, desde los obstáculos a los prestamistas a los
que crean las compañías privilegiadas, o incluso a las fábncas creadas
por los monarcas de artículos suntuarios, todo un conjunto que ha cnsta­
lizado enlazado íntimamente en el seno y con lo más visible del Antiguo
Régimen. Los caminos de ruptura con eso se han estudiado muchas ve­
ces. Sin eso no se entienden a mi juicio, fenómenos como la extensión
del espíritu de los libertinos en el siglo XVIII, y en este mismo siglo, la
extensión de las sociedades secretas, desde la masonería a los gorgo­
mones. En España, como ha probado, creo que muy bien, el profesor
Pedraja, de la Universidad de Extremadura, ese espíritu se agazapa en
las Reales Sociedades de Amigos del País, a partir de la Bascongada y
de la Económica Matritense.

En medio de todo ese ambiente, en España destacan, en este siglo
XVIII, vuelvo a decir que cronológico, tres economistas sucesivos. El
primero, Jerónimo de Uztáriz, corresponde a la etapa inicial, con una
carga mercantilista aun muy visible. El segundo, Campomanes, ya expe­
rimenta la sacudida del liberalismo económico, con un inicio de aproxi­
mación a la Escuela clásica. El tercero es Jovellanos, en el que el impacto
de Adam Smith, como veremos, fue muy fuerte.
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Uztáríz, para Llombart es la cabeza de una especie de constelación
de economistas que cierran en España el ciclo del mercantilismo, como
son Ulloa, Zavala, José del Campillo, el abate de la Gándara con su
lema, ya inmerso en 10 que se avecinaba, de "abrir 10cerrado y cerrar 10
abierto" También Uztáriz es el autor de una obra fundamental cuya edi­
ción original es de 1724: Teórica y práctica de comercio y de marina.
En ella plantea la necesidad de preocupamos por el fomento, como po­
sición central del desarrollo de la economía de una nación, de la indus­
trialización y del tráfico mercantil, que ha de tener un apoyo grande
gracias al transporte marítimo. Para ello, la política económica ha de
basarse, esencialmente, de modo continuo, en la política impositiva y en
una cuidadosa política arancelaria. Fue un libro que tuvo un notable
impacto en el pensamiento económico de esa primera parte, la pre­
smithiana del siglo XVIII. Se tradujo al inglés -rápidamente, dos edi­
ciones-, al francés y al italiano. Precisamente se citará por Adam
Smith en La riqueza de las naciones en relación con 10 que Uztáriz se­
ñala sobre la alcabala como freno al desarrollo industrial de España. La
cita de Smíth es significativa. En su obra capital he encontrado sólo 28
citas que pudieran calificarse de autoridad, referidas a economistas de
los siglos XVII y XVIII. Uno de ellos es Uztáriz.

El siguiente economista fundamental, como he señalado, es Carnpoma­
nes. Sus aportaciones han de ponerse, desde luego, en relación con un
hecho, la recuperación política, y económica, de España, que en el siglo
XVIII exigía todo un amplio conjunto de medidas. La colonización ameri­
cana proseguía en el siglo XVIII, pero era necesario mantenerla dentro de
normas nuevas, y era preciso plantear, además, seriamente, el tema del
Pacífico. En Europa, tras la paz de Westfalia, era evidente que se había
consolidado una nueva realidad: la de los Estado-Nación de dimensiones
importantes, como fruto, que parecía permanente, de unas luchas de reli­
gión, que habían concluido definitivamente. En el Mediterráneo, cada vez
más un mar marginal, como consecuencia del descubrimiento de América
y de los problemas creados por los ataques corsarios, no se había elimina­
do la inseguridad. En España, Carlos II, lloroso, había tenido que borrar de
su escudo las quinas de Portugal. Se había producido, además, una auténti­
ca revolución del pensamiento, que terminó por originar un colosal desa­
rrollo científico que parecía ser el preludio de cambios notables en la ma-
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nera de vivir. Finalmente, con alteraciones importantes en el equilibrio de
Europa, la dinastía Habsburgo-Trastámara se había extinguido. Con su
torpe política familiar, Mariana de Austria logró que su hija, la infanta
Margarita, la rubita del cuadro de las Meminas, se casase con el Empera­
dor Leopoldo, en vez de hacerlo con un aristócrata español y permanecer
en Madrid, como un seguro ante lo que parecía que podía suceder con Car­
los 11, tal como habían solicitado varios nobles a Felipe IV. Con la imposi­
bilidad de que hubiésemos tenido una reina Margarita, cambió, repito, el
equilibrio europeo. Pasamos a aliarnos, debido a la nueva dinastía, con
Francia y los antiguos aliados históricos de Castilla-España, Inglaterra, y
Austna, se convirtieron en enemigos.

Era preciso bracear en medio de toda esa conmoción, y al mismo
tiempo era obligado conseguir un buen nivel de vida para los habitantes
de España. En ambas cuestiones se va a distinguir Campomanes. Para
exponerlo hoy aquí he prescindido de mil cuestiones incitantes de este
político y, también economista. Por ejemplo, aunque éste sea un país
donde tanto papel jugó la industrialización debido a las empresas públi­
cas sus palabras sobre las Reales Fábricas, vagamente tienen algún inte­
rés sus ideas fiscales. Creo que ya ninguno de sus programas populistas
de progreso de la población a través de una especie de artesanado rural
sirven para estos tiempos. Ya poco significan, para cambiar ahora mismo
al país, las Reales Sociedades Económicas y su complejo entramado, tan
importante dentro de los planes que Campomanes tenía para ellas; ahora
son meros lugares de investigación sin otra especial trascendencia. Creo,
desde luego, que tiene un mero interés histórico la respuesta fiscal de
Campomanes, de diciembre de 1764, que, "larga y erudita como todas las
suyas en cuestiones generales", no solo se remonta, en relación con los
pobres y parados, al humanismo del siglo XVI, sino que desciende "a la
asistencia parroquial ideada por Felipe 11 y adoptada en Inglaterra" en
enlace hacia atrás con las leyes de pobres. Podría decirse que sirve para
los planteamientos del Estado del Bienestar, pero se diferencia tanto de
ello que, a mi juicio, no vale la pena dar más vueltas a estos posibles pre­
cedentes. Finalmente, queda ya un poco fuera de la actualidad, tras nues­
tra permanencia dentro de la Política Agrícola Común y en la Unión Eu­
ropea, el papel de Campomanes en el asunto de la liberalización del co­
mercio de granos que Esquilache venía preparando desde 1761, cuestión
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que quizá pudiera ponerse de algún modo en relación con el pleito de la

importación de muselinas, batistas y otros productos textiles caros, que

podían proceder de Manchester y que a punto estuvieron, en relación con

la pragmática de la prohibición del uso "de mantillas que no fueran las

tradicionales españolas de lana o seda, sin encajes, bordados ni «demás

adornos de mero gasto y lujo», de provocar otro conflicto como el de las

capas y sombreros.

Comencemos por el primero de los que se pueden calificar como eVI­

dentes mensajes ilustrados que incluso interesan en el siglo XXI. Ahora los

economistas conocemos muy bien las ventajas de la ampliación del merca­

do, gracias a Allyn A. Young quien, con su importante aportación de 1928,

ligó rendimientos crecientes en la industria con la división del trabajo. "Y

la división del trabajo, como observó Adam Smith, depende de la exten­

sión del mercado. El empleo de capital a gran escala en la industria se pro­

dujo -subraya Young- más tarde que su empleo en el comercio. La ra­

zón se encuentra en que no existían mercados capaces de absorber grandes

producciones normalizadas de bienes... Sin embargo, una vez consolidado

el capitalismo industrial, mostró que tenía dentro de sí las semillas de su

propia grandeza. Bienes más baratos, mejores medios de transporte y las

ventajas incrementadas debidas a la especialización creada por los grandes

mercados, explican cómo se desarrollaron las economías industriales capi­

talistas de modo acumulativo. La creciente división del trabajo, al romper

los procesos industriales complejos en partes más simples, no sólo invita­

ron a un uso mayor de instrumentos productivos, sino que promovieron el

empleo de nuevos tipos de estos instrumentos'". Por eso un economista

inmediatamente queda prendado de la labor de Campomanes como asesor

general de Correos desde el 4 de noviembre de 1755. Cuidado con mini­

mizar esta Administración concreta. Perpiñá Grau acertó, en 1935, al sub­

rayarnos cómo el centralismo de la nueva dinastía, irritada por la oposición

del pretendiente de la Casa de Habsburgo y preocupada por las consecuen­

cias para la unidad nacional de esto, buscó con ahínco la unidad del mer­

cado a través de un enlace directo con la capital, Madrid, de todos los pun­

tos de España. Habitualmente se piensa en este caso en los transportes por

I Cfs. Allyn A. Young, Increasing returns and economic progess, en The Economic Journal,
1928, vol. XXXVIII, págs. 527-542, y del mismo -de donde proceden los entrecomillados-, el
artículo Capital, en The Encvclopaedia Britannice, 14"edición, London, 1929, vol. 4, pág. 796.
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carretera y en que a los Barbones se debe el plan radial de su trazado a

partir de Madrid, pero se olvida la trascendencia que, en este sentido, tie­

nen las comunicaciones que, con la tecnología de aquella época, se reducí­

an a los correos.

Bien sabemos, gracias a Cayetano Alcázar' que, a partir de la reforma

de Felipe II en 1580, la correspondencia oficial y diplomática se concedía

como un privilegio real; de la correspondencia privada se ocupaban em­

presarios privados organizados en estafetas. Como enseña la historia, se

mantuvo en líneas generales este sistema, propio de los Habsburgo, hasta

1706: "Incorporado entonces a la corona por Felipe V, permaneció arren­

dado hasta 1716. El pnmer Reglamento general de Correos y Postas es de

1720. En él se fijan, por fin, las normas de funcionamiento, las funciones

de los diferentes cargos y empleos y los precios de los viajes, sin uniformi­

zar hasta aquella fecha. Al servicio de Correos y Postas se le agregó, en

1747, el de Caminos... Correos, Postas y Caminos dependían ya del minis­

tro de Estado como Superintendente General de los mismos", nos indica

Concepción de Castro.

La Administración -y por supuesto también ciertas grandes empre­

sas- actúan como instrumentos de formación, en aspectos a veces in­

sospechados. Campomanes pasó a convertirse así, a partir de 1755, no

sólo en un ilustrado, sino en un firme creyente en las ventajas de la cen­

tralización y de la homogeneización. Es posible imaginárselo preparando

con todo cuidado el Itínerario Real de las Carreras de Postas que se edi­

taría en 1761, o impulsando -y abaratando-la construcción de la Casa

de Correos en la Puerta del Sol de Madrid. El que allí se encuentre el

kilómetro O de las rutas españolas, en grandísima medida al esfuerzo de

Campomanes se debe. Por supuesto que en todo esto late la añoranza de

Portugal. Si de nuevo vinculamos las Reflexiones históricas con la Noti­
cia Geográfica del Remo y Caminos de Portugal, todo esto enlaza con

una política ilustrada que sólo quebraría cuando el último intento armado

de concluir la independencia lusitana, el de 1808, provocaría el conflicto

con Francia y la Guerra de la Independencia.

También es preciso vincular esto con dos aportaciones más. Por una

parte está el motín de Esquilache. Desde los trabajos de Teófanes Egido,

2 Cfs. su artículo Los orígenes del correo moderno en España, en Revista de la Biblioteca,
Archivo y Museo del Ayuntamiento de Madrid, 1928, tomo V, págs. 169-187.
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la presencia y actuación del partido español, esencialmente antiborbóni­
co, que odiaba a Carlos III y que en el fondo, y aun con su variante del
partido aragonés, añoraba a la dinastía de Habsburgo, suponía una vuelta
atrás, porque significaba una ruptura de la marcha hacia la unidad del
mercado que ansiaban los ilustrados. Los planteamientos confederales,
que se mantuvieron hasta que los Decretos de Nueva Planta dieron un
viraje rotundo en este sentido, amenazaban con retomar si triunfaban los
sueños de muchos, que estaban "detrás de las sátiras y papeles sedicio­
sos". El riesgo existía. Sesenta años en la vida de un pueblo no borran
recuerdos del pasado -bien lo vemos ahora mismo-, que a veces en­
caman con mucha fuerza en los ámbitos familiares. En 1766 se habían
esparcido papeles sobre la herejía de Carlos III; y, como decía Campo­
manes, tales «voces... en el pueblo bajo prenden demasiado para aborre­
cer la sagrada persona de su príncipe».

El relato del motín de Esquilache y la expulsión de los jesuitas -e in­
cluso la presión hasta lograr la supresión de la Compañía- terminan de
encajar así del modo más adecuado, cuando se examinan en relación con
las exigencias unificadoras del partido golilla, fortísimo en Castilla y las
mucho más laxas, vinculadas con "las Españas vencidas" de que habla
Lluch, del partido enemigo de Campomanes, el partido aragonés, muy
influido por el partido español. Puede examinarse junto con la cuestión
del trigo y el malestar del pueblo. Es evidente cómo se enlazó todo esto
con la decisión de asustar al partido español a través de una decisión
implacable sobre los alborotadores -ahí queda para siempre el asunto de
Cuenca- y con la expulsión de los jesuitas, cuestión que Campomanes
sintetizaba así: "Para conservar o excluir de sus dominios el soberano una
comunidad sospechosa, no necesita consultar otra formalidad que el con­
vencimiento de la utilidad y necesidad de su providencia, que son los
extremos en que se halla este negocio." Por supuesto que no se puede
negar que, obviamente, este texto, "era puro despotismo ilustrado, y
Campomanes uno de sus más fieles defensores".

Elemento clave en la unificación del mercado español, en tanto en
cuanto afianzaba la ruta Madrid-Cádiz y en tanto en cuanto mejoraba el
nivel de vida de los habitantes de una serie de zonas desérticas españoles,
fue el proyecto de las Nuevas Poblaciones de Sierra Morena, que después
se amplió en la colonización de la parte llana contigua del valle del Gua-
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dalquivir. Campomanes participó apasionadamente en este proyecto en el
que tanta parte tuvo Olavide: "Redactó, posiblemente con el propio üla­

vide, la Instrucción y Fuero de las Nuevas Poblaciones, del 5 de julio de
1762,,3. Por otra parte, es conocido cómo le atraía el poder construir la

carretera general Madrid-Lisboa. El que Campomanes invirtiese mucho
dinero e ilusión en una finca extremeña, cercana a Mérida, el Coto de

Campomanes, también forma parte de su obsesión por esta "marcha hacia

el oeste", si parodiamos la "Drang nach Osten" -la marcha hacia al es­

te- de sus congéneres prusianos.
No todo fueron pasos adelante, aunque algunos resultasen tan lentos

como supuso el parón en Navalcarnero de la carretera Madrid-Lisboa. A

veces las complicaciones resultaron muy fuertes. Entre ellas estará la
prisión y condena por hereje de Olavide. Mucha más importancia, y mu­

chísima más actualidad, tienen sus choques, que se saldan literalmente

con derrotas, con los vascos y con los catalanes. Con los pnmeros, fue

por considerar que "los fueros le parecían excesivos para ser interpreta­
dos rigurosamente en pleno siglo XVIII". Esa ruptura de "la armonía" del

gobierno que estrecha "más la unión y enlace de los pueblos", era palpa­

ble en el caso del libre comercio de los granos. La Junta de Alava "no lo
consideraba beneficioso para la agncultura de aquel territorio", pero dio

un paso más al señalar que se gobernaba por sus leyes, y que cuando se

unió voluntariamente a Castilla en 1332, no había renunciado a las mis­

mas. Lo mismo ocurrió con la prohibición por la Diputación extraordina­

ria y la Junta General de Guipúzcoa de los tejidos de oro y plata, que se

fabricaban en otras regiones españolas. A pesar de sus argumentos y de
su poder, Campomanes fue derrotado. Carlos III decidió mantener sin

problemas sus relaciones con las provincias vascongadas. Parece que esa

prudencia, al escasear en Carlos IV, propició que el canónigo Llorente,
encendiese una mecha que, a través de las Guerras Carlistas, llega hasta

ahora mismo.

Finalmente, por si fuese poco paralelismo con situaciones posteriores,
Campomanes chocó con Cataluña. La Junta Particular de Comercio de

Barcelona y un Ayuntamiento de la ciudad opuesto a las tesis sobre los

3 A través de un análisis CrítICO de las diversas ediciones de las Memorias de Casanova, algo
hablé de estos proyectos y personajes en Una nota sobre variantes en las Memorias de Casanova
y la colonización de Sierra Morena, en Agricultura y Sociedad, enero-marzo 1981, n° 18, págs.
245-252.
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gremios de Campomanes, lo derrotaron. Carlos III no quiso irritar a unos
catalanes que aun recordaban el Corpus de sangre, o que miraban con
arrobo a la corte de Viena por añorar a los Habsburgo. Volvió a quedar
fuera del juego que imponía Cataluña al crearse allí el Cuerpo de Comer­
cio, con fabricantes textiles importantes, que se habían apartado de la
política gremial de nuestro político.

El segundo gran asunto que, por fuerza, ha de apasionar, después de
haber trasladado a la realidad actual el problema de la unificación de los
mercados, es el planteamiento por Campomanes de la cuestión de la
desamortización. Se enmarca, en primer lugar, en el reformismo ilus­
trado, que Campomanes manifiesta, en relación con los territorios de la
Corona de Castilla, con intervenciones "a favor del control central sobre
la administración municipal o la señorial", con "sus ataques a los cargos
enajenados", con "su apoyo a la creación de hospicios donde recoger y
educar a los mendigos y vagabundos"; con "su apoyo también a la ex­
tensión de los cultivos"; con "su aspiración a estabilizar en la tierra a
los pequeños y medianos arrendatarios del campo"; con "su puesta en
cuestión del número -que considera excesivo- y de las actividades
económicas del clero regular". En resumidas cuentas, lo que palpita
detrás de todo eso es su acción contra los grupos de presión, agresivos
frente al interés general, que en más de una ocasión consideran obvio
que se deben respetar sus derechos.

La manifestación de esto será la apertura del asunto de los frailes
granjeros, -esto es, de los miembros del clero regular que hacen de em­
presarios agrícolas en las tierras de sus propias comunidades-, que que­
dan prohibidos por una Real Cédula de 1764, promovida por "una de­
nuncia de la villa de Arganda, invadida por la propiedad y por los admi­
nistradores de las ordenes religiosas". Por otro lado, en junio del mismo
año, Francisco Carrasco, fiscal del Consejo de Hacienda, "pidió al rey la
apertura de un expediente en el Consejo de Castilla sobre la conveniencia
de limitar legalmente la adquisición de tierras por el clero. El Consejo (de
Castilla) recibió la representación de Carrasco a través de Esquilache".
Debe tenerse muy en cuenta que, como respaldo de la opinión de Carras­
co y Campomanes, que se trasladó al Consejo de Castilla el 26 de junio
de 1765, salió a la calle una nueva obra del último, el Tratado de la rega­
lía de amortización. Es una obra histórica, de erudición abrumadora, de-
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mostrando por la experiencia pasada y reciente, el derecho de los sobera­
nos españoles y extranjeros a frenar la amortización eclesiástica. En
aquellos momentos constituía una apelación a la opinión pública y el
respaldo, en opinión de Tomás y Valiente, a los argumentos de los fisca­
les ilustrados ante el Consejo ... A pesar del carácter histórico del libro4

,

Campomanes tuvo la precaución de publicarlo con las censuras favora­
bles de cinco teólogos. Aun así, entre los primeros lectores hubo quien le
auguró dificultades en su carrera política, por ser éste un país donde esta­
ban unidos los «poderosos» de ambos estados, el seglar y el eclesiástico.
A la oposición de estos sectores se unió la de la Santa Sede, que se man­
tuvo activa y organizada desde el inicio del expediente hasta la ley final.

El tercer tema que puede interesamos es el de la evolución de las ideas
económicas en relación con Campomanes. También es un asunto digno
de ponerse de relieve en estos momentos. Un político que no tenga en
cuenta la opinión de los economistas, mucho más unánime de todo lo que
se dice, es un político cammo del desastre. Vemos cómo Campomanes,
en 1750, escribe un Bosquejo de la Política Económica española. Se tra­
taba de una especie de planteamiento mercantilista derivado probable­
mente de Uztariz, aunque también son abundantes "las citas de Child,
Davenant y otros escritores del mercantilismo inglés tardío", combinado
con un naciente reformismo agrario, porque así era posible estabilizar al
campesinado "a través de la explotación con arriendos largos ­
minoritarios de hecho en el país-, rentas moderadas, reconocimiento de
las mejoras y prohibición de los subarriendos". También Campomanes
era, desde el principio, un poblacionista, vinculando el desarrollo econó­
mico, no sólo a la expansión agraria, sino a la de la manufactura y del
comercio. Su correspondencia y relaciones con el comerciante holandés
Gray Winkel, muestran un Campomanes cada vez más inclinado hacia la
apertura del tráfico con las Indias todo lo posible. Siempre le pareció un
absurdo el monopolio gaditano.

El asunto de la situación fiscal, le sirvió para elaborar lo que quizá po­
dría calificarse de una alternativa a la Contribución Única proyectada por
Ensenada. Con ese motivo "Campomanes tradujo, a través de una versión

4 Su última edición, la ordené yo en el Servicio de Publicaciones del Ministerio de Trabajo, en
la colección Ediciones de la Revista de Trabajo, que dependía de mí, en cuanto director de esta
revista, al ser Vicesecretano de Estudios del Ministerio de Trabajo,
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francesa, uno de los discursos de Charles Davenant, Del uso de la aritmé­
tica política en el comercio yen la Hacienda Real".

Le vemos proteger la traducción de los Diálogos sobre el comercio de

trigo del abate Galiani y perseguir las Doctrinas prácticas del jesuita
Pedro de Calatayud porque "le indignaba que condenara el préstamo a
interés y que denigrara, además, concretamente a los comerciantes del
Consulado de Bilbao por practicarlo con los ferrones. El interés del dine­
ro depende de la «masa del mismo» -alegaba- y gracias a esos prés­
tamos no tienen que cerrar las ferrerías". Por supuesto leyó parte de la
Riqueza de las Naciones de Smith -éste le envió en 1785 un ejemplar, y
en el Real Colegio de Escoceses de Valladolid le tradujeron diversas par­
tes-, pero no se dejó llevar por la pendiente del librecambismo econó­
mico. Sus ideas sociales y económicas, están llenas de pragmatismo.
Quizá fuesen las de un mercantilista tardío. Como he indicado, concedió
un gran papel a las Sociedades Económicas. Es muy interesante asomarse
a su biblioteca de temas económicos, -que aquí creo reside- porque así
se observan, como decía Keynes, las ideas que promovieron sus actitudes
concretas.

Concluyamos con su labor en lo económico, relacionada con la toma de
conciencia de que la corrupción siempre es un freno para el desarrollo.
Quizás un caso típico de esto sea la prisión de Cabarrús. Campomanes lo
había protegido, e incluso lo había proyectado desde su tertulia hacia la
sociedad ilustrada española. En ella lo había codeado con Ventura Rodrí­
guez, con Mengs, con el ingeniero Lemaur, con el escultor Castro, y con
Jovellanos, al que conoce entonces. Cabarrús, trataba a Campomanes "con
una mezcla de amistad, respeto y agradecimiento, al modo del protegido
suyo que parece haber sido durante años". Campomanes lo respaldará en la
puesta en marcha del Banco Nacional de San Carlos. Pero después Caba­
ITÚS mezcló actividades financieras aventuradísimas con todo tipo de intri­
gas políticas, acompañadas de una asombrosa confianza en sí mismo. Por
una mezcla de todo eso, cayó en prisión y Campomanes, incluso a pesar de
verse presionado por Jovellanos, reaccionó en contra de Cabarrús, Al cabo
de dos siglos de aquellos acontecimientos, puede sintetizarse todo esto
señalando que es posible que Campomanes, con los años, "ya no fuese lo
que había sido", pero "respetando el generoso sentido de la amistad mos­
trado por Jovellanos hay que decir que el banquero Cabarrús no estaba tan
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limpio como Jovellanos creía; y que el ambiente político de la corte madri­
leña estaba degenerando rápidamente". Esa acción dura contra un corrupto,
sin importarle que estuviese situado muy alto en el mundo financiero, y
que con ello se molestase a un amigo, Jovellanos, no deja de ser otro men­
saje que, por supuesto, tiene clara actualidad.

Campomanes, pues, trasciende de su tiempo. Doscientos años después
de su muerte tiene en muchas cosas un oportuno talante actual --cuidado
de la unidad de mercado; necesidad, periódicamente, de replantear la polí­
tica agraria, el estar al tanto el político del pensamiento económico--, y lo
que le hace más actual es que no fue -a través de lo dicho, es palpable­
un acomodaticio.

y continuando el paralelismo, actualmente, ¿tiene algún valor especial
Jovellanos? Esta no es una pregunta absurda, porque Jovellanos fue una
figura extraordinaria. Era, simultáneamente, un literato -por Cierto, un
literato muy fino, pues algunas de sus estrofas son muy delicadas-, y un
buen historiador, y un buen filólogo, y un asturianista importante, y un
político fundamental de aquella España, y un personaje típico de la Ilus­
tración y así sucesivamente. Jovellanos acumula tal cantidad de cosas
que, sin olvidar naturalmente de lo que yo voy a hablar, de su papel como
economista, es objeto de investigaciones parciales y continuas. En estos
campos fue Jovellanos figura impar, y esto de modo ajeno a cualquier
época, a cualquier situación, y a pesar de que su vida no fue muy larga:
nace en Gijón el 5 de enero de 1744 y se muere en Puerto de Vega el 28
de noviembre de 1810.

Pasemos ahora a su interés actual como economista. Las alusiones
que, por ejemplo, en su Historia del Análisis Econámico le dedica
Schumpeter son obligadas, porque se relacionan con la rapidez con que el
Informe de la Ley Agraria pasó a ser conocido en numerosos ambientes.
Por ejemplo, en una especie de edición pirata, se editó en San Petersbur­
go como nos ha mostrado Vicente Llombart.

Pasemos a analizarlo, pues, desde el momento en que la ciencia eco­
nómica como tal ciencia, se acaba conformando y Jovellanos empieza a
trabajar seriamente en su ámbito, mientras procura aplicarla a la reali­
dad española.

En primer lugar, como he señalado, son aquellos años del siglo XVIII
de cambio total ¿Cómo reacciona Jovellanos ante esto? Quien lo estudió
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muy bien fue un gran economista español, Valentín Andrés Alvarez. Al
investigar las reacciones de la figura de Jovellanos frente a todo esto, las
encuentra propias de la persona que trata de mantener, ante ese conjunto
de cambios, una situación o un planteamiento de quien no quiere dejarse
alienar por ellos. Trata de conseguir el equilibrio frente a una situación
absolutamente nueva. Valentín Andrés Alvarez decía que no se entiende
bien a Jovellanos si no leemos un trabajo fundamental suyo, concreta­
mente, una obra de teatro: "El delincuente honrado", Esa situación doble,
un delincuente pero que es honrado, era una paradoja que Valentín An­
drés Alvarez decía que había que tener continuamente presente en los
momentos de cambio general. Con una mentalidad nueva se puede ser
delincuente; con la que le antecede pasa a serse honrado; en parte, ante
los nuevos tiempos, hay que reaccionar, superar el pasado y aceptarlos;
en parte, hay que mirarlos con cierto distanciamiento y no dejamos suc­
cionar por ellos.

Esto no quiere decir que actuase como un medroso acomodaticio.
Cuando se presenta ante la Inquisición, cuando es interrogado por ella, y
de la manera que acaba siendo interrogado a causa de los problemas de
su amigo Olavide, es el único de toda la tertulia -hay que decirlo-, es
el que en solitario, mantiene la digmdad, como el reciente libro de Perdi­
ces nos acaba de señalar de modo muy claro. Vemos que, en ciertos mo­
mentos, actúa Jovellanos con el talante propio de una dignidad despectiva
frente a aquellos interrogatorios. Sin embargo, aunque opuesto a la Inqui­
sición, va a mantenerse como un católico celoso dentro de la Iglesia, sin
dudas ni vacilaciones.

Pero un economista tiene que decir que existe un segundo motivo mu­
cho más importante todavía. Es que Jovellanos admite que la economía
debe ser el motor para resolver el drama social. El no quiere la economía
como algo que sea una mera elucubración mental. Se va a encontrar, por
ello, con dos fenómenos verdaderamente incitantes para su espíritu cien­
tífico. Por una parte, va a trabajar en calidad de alcalde del crimen en la
Real Audiencia en Sevilla, en 1769, y allí toma contacto con una realidad
que era -me atrevería a llamarla así-, muy triste. Sevilla en 1717 había
perdido su capitalidad en relación con América. Es una ciudad que está
en decadencia. Se encuentra en manos de una minoría de grandes hacen­
dados, de grandes señores, sin perspectivas mercantiles o fabriles. En ella
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pululan los pobres, los muy pobres. Jovellanos -como nos hizo observar
el exce1ente libro publicado por Javier Vare1a- se hace una pregunta que
pasará a ser clave. ¿Por qué yo, como magistrado, me encuentro con que
es mayor el número de criminales pobres que ricos? O lo que es comple­
mentario, ¿por qué abunda más la criminalidad entre los pobres que entre
los ricos? Al buscar la contestación a estas interrogaciones, que me atre­
vería a calificar de cruciales, al buscar la respuesta en la Jurisprudencia y
en la Filosofía, no la encuentra. Solo halla vaguedades, incoherencias.
¿Dónde va a encontrarla? En la tertulia de Olavide ya han hablado de una
cosa nueva que se llama la Economía. Campomanes también le había
hablado de ella en cuanto fue su maestro. Había aludido a su interés per­
sonal por Adam Smíth.

Al acercarse a esa ciencia económica, comprende que ése es el camino
adecuado que no encontraba. La Economía es la que le puede explicar de
qué manera puede engranarse su actividad como persona de toga, que
tiene que reaccionar ante esas situaciones de Sevilla, y cómo el remedio
no Viene sencillamente de la represión que pueda efectuar, sino de otra
serie de cosas. La Real Sociedad Económica de Sevilla, va a ser objeto,
por eso, de muchos desvelos suyos, porque aquel ambiente de pobreza
tiene que ser contemplado desde el punto de vista de la Economía, para
captar del todo el drama social que ante sus ojos se desarrollaba. Es más;
él contempla la Economía como un instrumento para resolverlo. Lo que
acaba ocurriendo a una serie de individuos en Sevilla no es meramente
algo que pueda puntualizarse con un sencillo discurso de persona inteli­
gente. Así se pueden aclarar algunas razones, pero es preciso ahondar, y
para hacerlo se ve precisado a solicitar socorro a la economía. Compren­
de que precisa hacerlo con urgencia, porque lo que contempla es nada
menos que el hundimiento de España. El tiene ante sí algo espantoso que
está ocurriendo a su patria. España había sido hasta fechas recientes, un
imperio notable, pero al observarlo con detenimiento llega a la conclu­
sión de que es posible que se acabe descomponiendo. Es el instante en
que él termina por redactar la famosa manifestación del estado de España
bajo la influencia de Bonaparte en el Gobierno de Godoy, y en esa espe­
cie de sátira que Jovellanos va a dirigir, en aquella correspondencia que
tuvo con José Vargas Ponce -¡hay que ver cómo se acabó portando este
Vargas Ponce en el asunto de Olavide!-, cuando Jovino le escribe a
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Armesto lo hace con esa oda feroz, en la que de pronto dice -está
hablando España-: "En esto había de parar mi gloria,! mi fin ha de ser
éste/ y falsías y guerra y hambre y peste,! los postrímeros fastos de mi
historia".

Jovellanos se encuentra con que España se ve encaminada a esto, a
hambre, a peste, a toda una serie de hundimientos de cualquier género de
bienestar. La respuesta la va a buscar ansiosamente y, en parte, la va a
encontrar, en la Economía. Por un lado, se aclararán así las cuestiones
relacionadas con lo que ahora llamamos los problemas microeconómicos
y, por otro, con los macroeconómicos, que han de abordarse adecuada­
mente para resolver el conjunto de la situación nacional.

Conocer, por consiguiente, la respuesta, que sólo puede acabar dándo­
se por parte de la Economía, ése es su segundo gran mensaje, del que
viene inmediatamente un planteamiento tercero, porque el tratar de resol­
ver problemas acuciantes e importantes a través de la Economía, exige
conocer y escudriñar quiénes pueden ser los mentores adecuados. Jove­
llanos no reacciona con una especie de espíritu patriotero. Casticismos de
ese estilo, no acepta ni uno. Tampoco intenta inventarlo todo él solo. De­
cide, con racionalidad, acercarse a los grandes de verdad. Esos grandes
los busca a partir del marco que le están ofreciendo los debates de la ter­
tulia de Olavide. Este es, precisamente, el que le ilumina sobre la exis­
tencia de ciertos economistas indiscutibles, así como sobre un conjunto
de cuestiones relacionadas con esa ciencia nueva. Se va a acercar Jove­
llanos, pues, a la Economía desde sus jornadas de Sevilla, y va a efec­
tuarlo a través de tres grandes maestros.

Los conocemos ahora suficientemente porque esos asuntos están muy
bien investigados. El primer maestro de Jovellanos es un gran investiga­
dor, un gran mercantilista, con valores actuales sobre los que los econo­
mistas volvemos una y otra vez. Me refiero a Cantillon. El libro de Canti­
llon, el Ensayo sobre la naturaleza del comercio en general, es uno de
esos libros decisivos, fundamentales, donde el Antiguo Régimen es con­
templado y analizado de manera preciosa para tratar de extraer de ese
examen todo lo posible. Por lo tanto, no podemos minimizar la reflexión
de Jovellanos que va a efectuar a partir de Cantillon. Estapé nos explicará
muy bien cómo efectúa esta labor y de qué manera obtiene conclusiones.
Pero a mi juicio, más importancia todavía que a Cantillon debe conceder-
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se al trabajo de Jovellanos sobre un segundo economista. Se trata de un
italiano, miembro de un grupo del que todavía la ciencia económica sigue
haciéndose lenguas sobre la importancia que tiene. Me estoy refiriendo a
Pietro Verri.

Dejemos a Cantillon y a Verri. Tuvieron su papel, por supuesto, en la
formación como economista, de Jovellanos, pero lo que más vale del
mensaje de éste nadie duda que procede de Adam Smith. ¿Cómo percibió
su importancia? ¿Cómo se dio cuenta de que era un buen punto de apo­
yo? ¿Cómo luego esto va a permanecer, va a latir continuamente detrás
de las investigaciones, de los puntos de vista, de los dictámenes, de Jove­
llanos? Creo que se trata de una especie de intuición verdaderamente
gemal que acaba teniendo el gran gijonés.

Smith es un personaje que, en realidad, pasa a convertirse en su com­
pañero perenne. A Smith, que se lo ilumina Olavide, que Jovellanos lo va
a discutir en su ámbito sevillano, también lo había seguido con pasión su
mentor Campomanes convertido con rapidez, como ya he señalado, en un
smithiano incipiente e inmediato.

De Smith va a aprender Jovellanos dos cosas; las dos que, en el fondo,
son parte fundamental del gran mensaje revolucionario que acaba exis­
tiendo dentro de La Riqueza de las Naciones. La primera de ellas, que es
imposible conseguir el desarrollo económico si no se amplía el mercado.
Los mercados pequeños no sirven absolutamente para nada dentro de un
proyecto de gran impulso a la actividad productiva. El encaje famoso que
efectúa Adam Smith, al señalar que sólo con mercados grandes las senes
productivas pueden ser grandes, y sólo con series productivas grandes,
los lugares dedicados a la fabricación pueden albergar muchos trabajado­
res; sólo en plantas industriales donde se fabrican por muchas personas
grandes cantidades de bienes, puede haber una amplia división del traba­
jo; sólo cuando existe una gran división del trabajo, sube la productivi­
dad; sólo cuando sube la productividad, bajan los costes; sólo cuando
bajan los costes, pueden acabar bajando los precios y ser competitiva una
economía; finalmente, sólo cuando bajan los precios y se es competitivo,
aumenta en todos, compradores y vendedores, el nivel de gasto, el nivel
de compra, el nivel de bienestar material, que se propaga a todos los
miembros de esa comunidad, por lo cual, al ser más ricos los ciudadanos,
se puede ampliar todavía más el mercado. Así nos encontramos en un
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círculo virtuoso. Ese mensaje de la necesidad de ampliar más los merca­
dos como motor del desarrollo es algo que aprendió y le entró perfecta­
mente en la cabeza a Jovellanos.

El segundo mensaje revolucionario smithiano es el que procede del ya
mencionado teorema de la mano invisible.

Esto era un planteamiento revolucionario en aquellos momentos. De­
jémonos, pues, de buscar proyectos de medidas para alcanzar el bienes­
tar del pueblo. En vez de ello, procuremos eliminar los factores que
están impidiendo el que cada uno pueda buscar con libertad, incluso en
pugna con otros, su propio provecho. Yeso, como base esencial del
fundamento de su economía. Jovellanos nos lo va a manifestar de una
manera perfecta. Incluso efectúa una comparación muy elegante con
Newton: "Pero, ¿es posible -me decía yo- que no haya un impulso
primitivo, que influya generalmente en la acción de todas estas causas y
que produzca su movimiento, así como la atracción produce todos los
movimientos necesarios en la naturaleza?" Ese principio o impulso
primitivo es, señala Jovellanos, "aquella continua lucha de intereses que
agita a los hombres entre sí, que establece, naturalmente, un equilibrio
que jamás podrán alcanzar las leyes de los hombres", Ese equilibrio y
ese desarrollo mediante esa lucha, ese buscar el interés personal para
promover el general, es Smith clarísimo, a través del teorema de la ma­
no invisible. Ahí encontramos la segunda gran recepción del pensa­
miento smithiano en Jovellanos.

y ahí, precisamente, está la raíz de algo que aparece en el Informe

hecho por la Real Sociedad Económica Matritense al Real y Supremo
Consejo de Castilla sobre la Ley Agraria: "Los celosos ministros que
propusieron a Vuestra Alteza sus ideas y planes de reforma en el expe­
diente de ley agraria, han conocido también la influencia de las leyes en
la agricultura, pero pudieron equivocarse en la aplicación de este princi­
pio. No hay alguno que no exija de Vuestra Alteza nuevas leyes para
mejorar la agricultura, sin reflexionar que las causas de su atraso están,
por la mayor parte, en las leyes mismas y que, por consiguiente, no se
debería tratar de multiplicarlas sino de disminuirlas, no tanto de estable­
cer leyes nuevas como de derogar las antiguas".

Pero el desarrollo precisa algo más que libertad económica. Este es el
papel central de las infraestructuras. Cuando Jovellanos plantea el pro-
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blema de la carretera de Castilla, el de la carretera de Langreo a Gijón, el
del puerto de Gijón, lo hace para ampliar el mercado gracias a las comu­
nicaciones. Sigue Smith estando detrás. No es posible que se desarrolle
una economía con unas condiciones adecuadas y un mercado amplio, si
no hay carreteras. No había solución posible. ¿Cómo puede Asturias, por
mucho carbón que tenga, acercarse algo a la situación inglesa, si está
metida entre montes y aislada absolutamente? O se conecta Asturias con
Castilla o van a perder, conjuntamente, Castilla y Asturias.

Hoy en día, en vez de la carretera de Castilla, Jovellanos estaría cla­
mando por una liberalización completísima de las comunicaciones tele­
fónicas, telegráficas y por las derivaciones y planteamientos de las nue­
vas redes y las nuevas instalaciones relacionadas con las TIC. Jovellanos
estaría planteándolo hoy de una manera muy rotunda. Simultáneamente
exigiría cambios fundamentales de la educación. No es posible seguir
creyendo que podemos continuar con situaciones rutinarias, con plantea­
mientos lamentables, donde no se pnme al esfuerzo, donde se anquilose
al conjunto de saberes, desde el principio hasta el final de los procesos
habituales de enseñanza. Es lógico defender, como entonces, una especie
de revolución dentro del mundo de la enseñanza, un cambio total, desde
los estudios básicos hasta los más superiores y especializados, porque lo
que se necesita saber hoy en día es mucho más de modo cada vez más
intenso. A esa nueva orientación, es fundamental agregar los estudios
clásicos y los saberes humanísticos. Es lo que los economistas estamos
diciendo continuamente. Por desdicha general, todavía no se han entera­
do los que están elaborando los planes educativos. QUIero recalcar que si
Jovellanos viviese ahora, también diría muchas cosas sobre la necesidad
de la historia, del latín, de la gramática, porque sin eso tampoco es posi­
ble estudiar ni avanzar en la fisica, las matemáticas, la química, o la eco­
nomía. Da la impresión de que nuestros proyectos educativos son una
tela de Penélope que nunca se concluye de tejer, a pesar de lo mucho que
la precisa nuestra incorporación a la Revolución Industrial. Y en esa in­
troducción de la Educación en la política económica está la raíz de su
Instituto en Gijón.

Detrás de Campomanes tenemos a Olavide, con su enlace con Jove­
llanos ya mencionado; también a Arriquibar, a Danvila, a Bernardo Ward

-otro defensor de la unidad del mercado español-, y a Campmany.
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Detrás de Jovellanos están el ya mencionado Cabarrús, Foronda, José
Alonso Ortiz -el traductor primero de La riqueza de las naciones y Vi­
cente Alcalá Galiano, sin olvidar a Ramón Campos y su buena síntesis,
en 1797 de La riqueza de las naciones.

Todo ese pensamiento, en parte notable, se esfumó porque los políti­
cos, a pesar del peso de estos economistas, por unos u otros motivos, los
admiraron y simultáneamente, los ignoraron. Y otro tanto sucederá con
sus sucesores, los doceañistas. Traslademos a esta etapa del siglo XVIII
lo que en el XIX se escribió con toda razón de uno de los más insignes
economistas doceañistas, Álvaro Flórez Estrada, tal como, creo que casi
notarialmente se recoge en La Regenta de Clarín: "Yo no creo (en la
Economía política), pero respeto mucho la memoria de Flórez Estrada, a
quien he conocido".


